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C R Ó N I C A 
L a Exposición de C r i ­

santemas, las reformas 
sibaríticas en el Tea ­
tro de la Porte Saint 
Mart ín, la telepatía: he 
aquí lo que ha cons­
t i t u i d o y c o n s t i t u y e 
a ú n , en los círculos 
elegantes de Par ís , el 
asunto predilecto dé las 
preocupaciones y las 
conversaciones. 

L a Sociedad de Horti­
cultura que todos los ' 
años celebran exposi­
ciones y concursos de 
flores en el vasto y con­
fortable local que la ce­
de el Ministerio de la 
Instrucción pública, ha 
sorprendido y encan­
tado en el actual con el 
bellísimoespectáculo de 
multitud de clases y 
variedades de la flor ja­
ponesa, de las delicada 
Gi i san téma , que con 
este motivo ha alcan­
zado de nuevo el p r iv i ­
legio de ornar el pecho 
de las damas elegantes 
V el ojal de la levita de 
los caballeros que aspi­
ran á hacer gala de gus­
to delicado y distin­
guido. 

Todas las tardes acu­
de lo más escogido de 
la sociedad parisiense á 
visitar el fantástico re­
cinto donde exhiben sus 
múlt iples y delicados 
matices, sus diversos y 
siempre artísticos dibu­
jos las flores sagradas 
del Japón que se c u l ­
tivan en París con gran 
esmero, casi estoy por 
decir con amor, no sólo 
por los jardineros de 
oficio sino por los afi­
cionados, y particular­
mente por las aficiona­
das, cuyo número au­
menta cada día. 
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Es de buen tono esta 
visita de las damas á las 
flores, sus hermanas, 
como dicen los poetas 
galantes; es imprescin-
cindible asistir al Tea ­
tro de la Porte Saint 
Mart ín, donde un em­
presario inteligente ha 
transformado el antiguo 
coliseo de los melodra­
mas en el más suntuoso 
cómodo y sibarítico tea­
tro de cuantos se cono­
cen en Europa. 

Renunciando al afán 
de almacenar á los es­
pectadores para aumen­
tar el n ú m e r o de las lo­
calidades, ha suprimido 
asientos para convertir 
las estrechas y mal l l a ­
madas butacas en blan­
dos y elegantes sillones. 
E l mismo sistema ap l i ­
cado á los palcos, per­
mite á las señoras lucir 
los espléndidos trajes y 
realzar su elegancia y 
belleza, gracias á la de­
coración de las paredes 
y de los cortinajes y 
portiers. Prescindiendo 
del rojo chillón que ta­
piza por lo general las 
salas de los teatros, lo 
ha sustituido con un 
delicioso azul pálido 
surcado de ligeros ador­
nos de oro, fondo sobre 
el que se destacan ad­
mirablemente las figu­
ras femeniles. E l pavi­
mento se halla cubierto 
por una mullida alfom­
bra, lo mismo en la pla­
tea que en los salones de 
descanso y en las esca­
leras que conducen á los 
pisos superiores. L a or­
questa no se ve pero se la 
oye, como en el Teatro 
de Bayreuth, y esto pro­
duce un electo mágico. 
Veinte salidas, aisladas 
entre si, permiten á los 
espectadores desalojar 
el teatro en dos ó tres 
minutos sin aglomera­
ciones ni molestias. Los 
salones de descanso y 
de conversación para 
los entreactos, ricamen­
te alhajados y adorna­
dos con profusión de 
plantas y flores, ofrecen 
además múlt iples dis­
tracciones. E n las pare-
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significado de la 

des hay'fotografías, sobre las consolas de blanco mármol interesanres 
albums. Hay un salón oriental para los fumadores y un salón de lec­
tura. Las señoras tienen á su disposición tocadores donde hábiles ca­
maristas pueden salvar los desperfectos del traje y el tocado. Desde el 
salón oriental se pasa aun Restaurant de los más distinguidos, en el que 
hay gabinetes donde los caballeros que después de corrvcr resuelvan pa­
sar la noche en el teatro pueden pedir por teléfono á su casa el traje de 
etiqueta, vestirse y engalanarse con el auxilio de ayudas de cámara, pe­
luqueros, etc. 

Todas estas novedades atraen al públ ico, y el teatro reúne por las 
noches á la sociedad más distinguida de París. 

Hablemos ahora con más detenimiento de la telepatía que es en 
estos momentos una verdadera preocupación. 

Como es probable que muchas de mis bondadosas lectoras ignoren 
lo que es la telepatía, cosa que yo también ignoraba hasta que en algu­
nas revistas ha comenzado á divulgarse esta pseudo-ciencia, voy á expli­
carles lo que significa para que no les coja de sorpresa si, como es de 
esperar, les hablan de la telepatía, que promete, siquiera durante una 
temporada reemplazar en la imaginación y en las conversaciones al 
magnetismo y al hipnotismo. 

Los que saben el griego comprenden desde luego el 
telepatía, pero aun sin saber el idioma clásico, 
como á mí me sucede, observarán las lectoras que 
dos palabras son las que contribuyen á formar la 
palabra nueva: tele que significa lejos y palia que 
significa sentimiento. No hay más que recordar 
las palabras teléfono, telegrama, simpatía, anti­
patía, etc., para comprender que telepatía quiere 
decir, comunicación de sentimientos á distancia; 
mejor aun, sugestión desde lejos. 

E n París no es la telepatía una cosa nueva. Du­
rante el segundo imperio hubo un sabio llamado 
M r A l l i x , que proclamó la divertida teoría de que 
los caracoles podían simpatizar y entenderse á 
través de una inmensa distancia. Por ejemplo, 
cuando uno de estos animalitos sacaba á relucir 
sus cuernecillos en la Plaza de la Concordia, un 
camarada suyo hacía otro tanto en la India. E l 
autor de esta afirmación la explicaba, pero yo no 
recuerdo cómo ni hace al caso; lo único que sí 
puedo decir es que afirmaba que su maravilloso 
descubrimiento podía ser en extremo útil á la hu­
manidad. 

Algunos periódicos tomaron en serio la afirma­
ción; otros se burlaron de ella, y por aquel t iem­
po estuvo muy en voga una canción que se hizo 
popular titulada los caracoles simpáticos. 

Pues bien, en la actualidad hay ciertos sabios 
que pretenden que existen personas dotadas tic­
una sensibilidad tan viva, de un aparato nervioso 
tan sutilmente organizado, que puedan influir aun 
estando separadas unas en otra; esto es, sugestio­
narse. Un fluido misterioso vuela á través del espa­
cio desde el uno al otro individuo y los pone, al 
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menos por algunos instantes, en perfecta comunicación, lo que quiere 
decir que lelepatian. 

L a idea de formar con esta posibilidad de comunicación entre perso­
nas separadas por millares de leguas, una ciencia, con sus correspon­
dientes leyes, es una novedad, por más que haya flotado siempre en el 
estado de vaga superstición entre las personas de imaginación algo ca­
lenturienta.. Nada de particular tiene que en esta época del año en la 
que el cielo está por lo regular triste, en que el recogimiento se impone 
y cuando todavía no han comenzado las animadas fiestas que convier­
ten el invierno natural en primavera social, las personas desocupadas y 
aficionadas á lo maravilloso hayan puesto de moda esto que llaman 
ciencia, y yo si no temiera pecar de irrespetuosa, calificaría de entre­
tenimiento. 

Sin embargo, la telepatía como el magnetismo y el hipnotismo tiene 
muchos adeptos y bastantes creyentes. No se habla de esta nueva cien­
cia en un círculo de personas por reducido que sea, sin que alguna 
se apresure á manifestar que en tal ó cual época fué avisada por un pre­
sentimiento secreto de un accidente desgraciado ocurrido á un ser que­
rido, á muchas leguas de distancia, confirmándose después esta triste 
advertencia. 

La persona que habla no se explica el presentimiento, hasta lo cali­
fica de increíble, es más, añade que no lo creería 
si no le hubiera pasado á ella misma. Exten­
diéndose más y más en consideraciones, añade 
que no es la primera vez que ha recibido avisos 
misteriosos de igual género; que en su familia 
hay varios individuos que se encuentran en su 
mismo caso; y poco á poco todos los circunstan­
tes van añadiendo historias parecidas, de donde 
resulta que tiene alguna razón de ser el funda­
mento de la telepatía. 

Como se ha hablado y se habla tanto en éstos 
momentos de la nueva ciencia, no ha faltado 
quien recuerde la historia que contó Cicerón, his­
toria que en todo caso viene á demostrar que la 
ciencia nueva carece de novedad. 

«Dos amigos—dice el célebre autor de las Cati-
linarias—llegaron á Megara y se hospedaron en 
distintas posadas. A poco de dormirse uno de los 
dos, vio en sueños á su compañero de viaje que 

_ le anunciaba, con la más viva inquietud, que su 
" posadero había concebido el proyecto de asesi­

narle, motivo por el cual, le suplicaba que acu­
diese lo más pronto posible en su auxilio. Bajo la 
influencia de esta aparición se despertó; pero con­
vencido de que todo había sido un sueño, no 
tardó en dormirse de nuevo. Su amigo se le apa­
rece otra vez rogándole con voz angustiosa que 
se apresurase á acudir en su socorro, porque los 
que se proponían asesinarle iban á entrar en su 
aposento.» 

«Sorprendido por la insistencia de aquélla pe­
sadilla se levanta del lecho, disponiéndose á ir 
en busca de su amigo; pero por una parte el ra-
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ciocinio y el cansancio por otra, le de­
mostraron que no debia moverse de la 
habitación. Volvió á acostarse y volvió á 
dormirse. 

«Entonces su camarada se le presentó 
por la tercera vez, pálido, desangrado: 

—Desgraciado,—le dijo,—no has que­
rido favorecerme. Ya todo es inúti l . Me 
han asesinado, pero al menos véngame. 
A l amanecer encontrarás en la puerta de 
la ciudad un carro lleno de estiércol, de-
ténle y dispon que le descarguen. Entre 
el estiércol encontrarás mi cadáver, y te 
suplico que, después de darme cristiana 
sepultura, persigas á mis asesinos. 

T a n tenaz aparición no permit ió el 
amigo abrigar n ingún género de duda, 
se levantó, corrió á la puerta indicada, 
encontró el carro, detuvo al conductor 
que se turbó al verle y, en efecto, descu­
brió entre el estiércol el cadáver de su 
amigo.» 

T a l es la narración del elocuente ora­
dor romano, ñero Cicerón no se cuidó de 
referir quien le había relatado esta histo­
ria. Es muy probable que la oyese contar . i ; „ , „ . , „ „ . 

i . J f n J l\.—ILNCAJL I N G L E S 

a a lgún anciano, y seguramente no se 
tomó el trabajo de combrobar la exactitud del hecho. V i o en aquel re­
lato algo dramático, algo extraordinario y como, en su calidad de ora­
dor, debía i omplaccrse en hablar á la imaginación, aplicó su brillante 
estilo á la n •rración del suceso. Esto, siempre que no fuese invención 
suya, que ta; tbién puedo serlo. 

Recientemente se ha pnblicado en París un libro que se titula Aluci­
naciones telepáticas. Ha sido traducido del inglés, está en todas las ma­
nos actualmente, y yo que lo he hojeado he podido leer multitud de 

pecie de veranillo de 
y artísticamente encu 
inmaculada pureza á 

¡Con tal de que no 

general con ellas, es que se pierde, no sólo 
el tiempo sino algo del buen sentido, tan 
necesario para vivir como Dios manda. 

Y para terminar, una noticia. 
Los Albums que hace algunos años 

eran la pesadilla eje los poetas, de los 
dibujantes y de los músicos; después de 
haber dejado á los abanicos el encargo 
de poner á contr ibución la inspiración y 
y el genio, vuelven á recobrar su antiguo 
prestigio. Uno de los más distinguidos 
bibliófilos de París que taimadamente y 
poco á poco, para no llamar la atención, 
na formado un álbum con las firmas de 
los escritores y artistas más célebres de 
Europa, ha resuelto reproducirlo por me­
dio de la imprenta. 

Pero, aunque se adquieran muchos 
ejemplares de él, su aparición ha venido 
á recordar que los albums son un motivo 
para estimular á los caballeros á que nos 
dirijan galanterías en forma de idilios ó 
de madrigales; y se ha pensado que un 
álbum del que existen muchos ejempla­
res, no puede tener nunca el mismo valor 
que el dedicado exclusivamente á una sola 
persona. Esto ha proporcionado una es-

San Martín á las amplias hojas de Bristol, ricas y 
ademadas, que ofrecerán durante algún tiempo su 
los pensamientos «fin de siecle.» 
se ruboricen las blancas páginas! • 

B L A N C A V A L M O N T . 
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historias tan extraordinarias, aunque no tan patéticas, como la que re­
firió Cicerón hace ya tantos años. 

Sus autores que son tres nada menos, dos americanos y un inglés, 
reputados como sabios en sus diferentes países, afirman que han com­
probado todos los experimentos telepáticos de que hacen mención, con 
auxilio de procedimientos científicos. 

No se trata de cuentos, de ensueños producidos por una imaginación 
alucinada. 

Mis lectoras comprenden que esta comprobación es poco menos que 
imposible, tiene que reducirse á la afirmación de las personas alucina­
das. ¡Cuestión de nervios! Sería preciso poder organizar experimentos 
de carácter científico. 

Los autores de las Alucinaciones telepáticas abren en 
su obra una verdadera información; invitan á todas las 
personas que hayan tenido presentimientos confirma­
dos por la realidad, que hayan sugestionado á ausentes, 
para que les envíen los pormenores de éstas adivinacio­
nes é influencias. 

Recientemente, algunas personas, y muchas de ellas 
talento, dominadas por este afán de lo maravilloso que 
nos seduce tanto, han resuelto hacer experimentos ale­
jándose una de otras, y marcándose días y horas para 
ver si es posible imponer á distancia ideas ó senti­
mientos, acordando escribirse á cont inuación para que 
las cartas se crucen en el camino, y de este modo pueda 
saberse de una manera cierta que, en efecto, por medio 
de la telepatía ha logrado sugestionarse unos á otros. 

No hablaría de nada de esto, pero es el asunto pre­
dilecto de la conversación en muchos gabinetes ciegan 
tes, en los círculos, y en donde se reúnen las personas 
que tienen poco que hacer, muy dominadas por los 
nervios y poseedoras de una imaginación inquieta. 

Ahora bien, si yo me atreviera á dar un consejo á 
mis lectoras les diría que no se preocupasen nunca de 
éstas ciencias misteriosas; porque lo que sucede por lo 
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C a r n e t de la Moda 
Daré hoy comienzo á mi grata y habitual tarea, fijando la atención de mis 

benévolas lectoras en los Boas y los manguitos, complementos indispensables 
de loda toilette de riguroso invierno, y por lo tanto muy de actualidad en éstos 
momentos. Los manguitos y "Boas de piel, son considerados como los clásicos, 
pero tienen temibles rivales en los Boas y manguitos fantasía. Yo soy partida­
ria de unos y de otros; pues si me cautiva la riqueza y dist inción de los prime­
ros, no dejo de apreciar la gracia y atractivos de los segundos. A mi humilde 
parecer, loda señora verdaderamente elegante debe poseer Boas y manguitos 
de las dos especies, adaptando su uso á las circunstancias. En clase de Boas y 
manguitos de piel, este año gozan de preferencia los de piel de nutria, piel de 
zorro azul y piel de liebre plateada. En cuanto á los manguitos y Boas fanta­

sía, la Moda nos ofrece variedad de modelos, algunos de los 
cuales citaré á cont inuación: Boa y manguito de plumas de 
gallo de tonos verdes. Cada una de las plumas se remata con 
una perla de azabache; Boa y manguito de terciopelo. E l p r i ­
mero se forma con un ancho galón de terciopelo, que desapa­
rece bajo un compacto rizado, formado por cocas de galón de 
terciopelo sumamente estrecho. El manguito es de terciopelo 
liso y se adorna con dos bandas rizadas; Boa y manguito de 
plumas de pavo real, adornados con pasamaneria de oro; Boa 
y manguito formados por l luvia de í leeosde peluche, etc., etc. 

En el pasado n ú m e r o participe á las amables lectoras, que 
los trajes de combinación gozaban este año de los favores de 
la moda. Pues bien; voy á completar esta noticia anunciando 
la aparición de un traje Arco iris, llamado así por el sin n ú m e r o 
de colores que en él se encuentran combinados. Este traje 
ofrece además la particularidad de estar confeccionado sólo 
con tejidos lisos; de modo, que cada tono del ^lrco cris supone 
un tejido más . 

7.—ENTREDÓS DE MIGNAHDISE DE ENCAJE 

Los sombreros que para teatro y concierto usan este i n ­
vierno las señoras elegantes son notables por su novedad y 
elegancia. En su n ú m e r o se cuenta el sombrero Nora/i, la 
loca Mignon, el sombrero Ofelia, la capola ¿aginar v otros 

.muchos modelos, cuya descripción sería tarea interminable. 
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separadas entre sí por or igi­
nales bordados, ejecutados con 
perlas y esmeraldas. Bordes de 
piel de a rmiño rodean la cenefa 
Cuerpo cora­
za abierto So­
bre un pun­
tiagudo plas­
trón que hace 
juego con la 
cenefa de la 
falda. M a n ­
gas semilar-
gas. E l esco­
te, en forma 
de- corazón y 
las bocaman­
gas, se ador­
nan con tiras 
de piel de ar-
miña . 

E l p a p e l 
considerado 
como de alta 
novedad para 
cartas, esque­
las de invita­
ción ó parti­
cipación, etc. 
y que goza en 
é s t o s m o ­
mentos de la 
predi lección 
de lasseñoras 
más dist in- 66 
guidas de la 
vecina Repú­
bl ica , , es e 1 
bristol de tonos malva, rosa ó 
amarillo. E l papel y los sobres 
afectan forma cuadrada, y se 
adornan con las cifras ó el 
nombre grabados en oro sobre 
uno de los extremos superiores. 

Algunos fabricantes de papel 
han adornado éste con conde­
coraciones y divisas rusas gra­
badas en negro y oro, capricho 

que ha sido 
acogido con 
verdadero en­
tusiasmo. 

CLEMENTINA 

EXFLICACIÓN 
D E LOS 

G R A B A D O S . 

Número 1. 
(i) Traje pa­
ra visita. De 
lana mordo-
rada. Larga 
c h a q u e t a , 
adornada en 
las puntas y 
en las solapas 
con bordados 
de pasamane­
ría de azaba­
che. Los de­
l a n t e r o s se 
abren sobre 

y el escote. (2) Chaqueta 
alta novedad. Es de paño 
beige, muy ajustada y ce­

la cintura y termina en 
pequeños paniers. Mangas 
lisas. Cuello y puños de 

de terciopelo 1^' S O M B R E ^ 0 P A R A N I Ñ A D E 11 Á 13 A Ñ O S 
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E l primero de los por mí citados es de tercio­
pelo verde esmeralda y fieltro de seda color 
tórtola. E l ala, abarquillada en los costados, 
y levantándose delante en 
acentuado pico, es de fieltro 
y de terciopelo: la copa abu-
ílonada y sobrepuesta. U n 
galón de filigrana de oro y 
un penacho de plumas de 
avestruz de tonos verdes es­
meralda y tórtola, matizadas, 
constituyen el adorno de este 
sombrero. Bridas de taya ver­
de esmeralda prendidas con 
alfileritos de oro. L a segunda, 
se forma con un rizadito de 
encaje negro, dispuesto sobre 
un galón de precioso encaje de 
oro y se adorna con alto esca­
rolado de vaporosa gasa viole­
ta enlazado con altas cocas de 
galón de oro. Del lado dere­
cho de la capota parte una 
brida de encaje negro que 
cruza por bajo de la barba y 
se prende en el lado izquierdo 
sobre el peinado por medio 
de un grupo de pequeñas flo­
res de seda de tonos violeta 
y maíz E l sombrero Ofelia 
está confeccionado con ter­
ciopelo de este delicado tono. 
Los contornos del ala se ro­
dean interiormente con un es­
trecho borde de pluma blanca 
con un galón de plata. La 
una diadema de pliegues acanalados, tiene 
por todo adorno un grupo de plumas de to­
nos Ofelia del que se escapa alto esprit de pla­
ta. Bridas blancas. L a capota Dagmar de ter-

C H A Q U E T A A L T A N O V E D A D . 

ciopelo turquesa con borde de piel de marta, 
se adorna con plumas y pedrería. 

E l tu l liso, el tul perlado de 
azabache y el tul moteado de 
terciopelo, son los tejidos que 
más se emplean para velos. 
Como alta novedad para este 
mismo objeto, se anuncian 
los tules negros, sembrados 
de florecitas bordadas al pa­
sado con seda blanca, rosa, 
azulina ó maíz, y los tules 
juego de damas cuadricula­
dos, por medio de hili l los de 
oro ó plata. 
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y exteriormente 
copa, formando 

Una innovación introdu­
cida este año por la moda, y 
que á mi ver, no carece de 
atractivos, consiste en em­
plear el guipure de Venecia 
y el encaje estilo Renacimien­
to, en el adorno de los trajes 
de terciopelo, combinándo los 
con pieles, plumas y toda 
clase de bordados. He aquí 
un traje para recepciones 
adornado con tan ricos y 
opuestos elementos, y digno 
de ser lucido por una pr in­
cesa, lista confeccionado con 
terciopelo de un bonito tono 

verde esmeralda. Falda recta, prolongándose en 
inmensa cola plegada, encerrada en un marco 
de piel de a r m i ñ o . E l delantero, completamente 
liso, aparece guarnecido en el bajo por ancha 
cenefa, formada con aplicaciones de encaje R e ­
nacimiento dispuestas planas sobre el fondo y 

nutria, pro 
longándose en lijeros pa­
niers. Mangas huecas, con 
altos puños de terciopelo. 
Falda plegada en la parte 
de detrás y lisa en el delan­
tero. E l borde inferior de 
este ú l t imo , está guarnecido 

con un ancho^bies de terciopelo y un 
bonito bordado de pasamanería de aza­
bache. Sombrero de terciopelo nutria, 
adornado con plumas y lazos de cinta. 
Tela necesaria para el traje: 13 metros de 
lana, doble ancho y 4'5o cent ímetros de 

t e r c i o p e l o . 
(2)Trajepara 
recibir. Es de 
lana azul za­
firo. Cuerpo 
corto frunci­
do en la c in ­
tura, adorna-
nado con bor­
dados y galo­
nes de seda y 
ajustado por 
medio de una 
ancha banda 
de este mis­
mo t e j i d o 
que se anuda 
sobre el cos­
tado. Mangas 
huecas. F a l ­
da recta, cor­
tada en alme­
nas y guar­
n e c i d a c o n 
galones de se­
da. Te la ne­
cesaria: 9 metros le 
lana, doble ancno. 

Números 3, 4 J 5> 
6 y 7. (Véase 
bores.) „ 

Número8.('P«-
lida de teatro. I'-S(1e 
paño blanco. L. a e s " 
palda marca l ¡ ) e r a -

rrada por medio de broches 
invisibles. Mangas lisas; se­
gundas mangas de paje. Es­
tas y los delanteros están 
guarnecidoscon bordados de 
aplicación de pasamanería 

,y terciopelo y tiras de piel 
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de zorro azul . 
Número 9. Traje para niña. De la ­

nilla azul . Cuerpo plastrón cerrado por 
botones de terciopelo. Falda plegada, 
unida al cuerpo. Cuello alto y mangas 
lisas. 

Número ¡0. 
Sombrero pa­
ra niñade 11 á 
13 años Es de 
fieltro nutria 
y se adorna 
con doble la­
zos de ancha 
cinta de pe-
kín de tonos 
beige y azul . 

N ú m e r o 11. 
Trajecito ru­
so. De paño 
verde mirto. 
Pantalón cor­
to y muy an­
c h o . L a r g a 
blusa frunci­
da en la c i n ­
tura, abierta 

i - s o b r e una ca-
miseta de se­
da y adorna­
da con ancho 
galón de se­

da bordada. M a n ­
gas huecas, con pu­
ños galoneados. 

N ú m e r o 12. Traje 
para calle. (Espalda 
y delantero). De pa­
ño azul Francia. 
Falda recta, guar­
necida en el bajo 

terciopelo. Tela necesaria: 
9 metros de p a ñ o , doble 
ancho. Sombrero de fieltro 
peludo, adornado con plu­
mas y lazos de cinta. 

Número 13. Chaqueta 

1 6 . 

4-2 0.7 

- C U E L L O D E P I E L . 

y 

1 4 . — T R A J E P A R A P A S E O . 

mente el talle v. e | 
. el dti]amerO' en 

'orma de esto'a>s<i 

abre en los cosía, 
dos. Este clefiante 
abrigo se 8o°r1a 
con bordados 1 7 1 U L 
liculores y tir^ d e 

piel blanca q" e r0-
dean l 0 s contólos 

con cuatro galones 
de terciopelo azul 
obscuro, de anchos 
graduados. Chaque­
ta ajustada en la es-
pa l da f o r m a n d o 
cuatro aldetas, ador­
nadas con galones 
de terciopelo. E l de­
lantero se frunce en 

12.—(Espalda) T R A J E P A R A C A L L E (Delantero). 

1 7 . — T R A J E P A R A V I S I T A . 

de peluche. Esta chaqueta, en forma de coraza, 
se cierra invisiblemente. Mangas de paje y cue­
llo Médices del mismo tejido. 

Número 14. Traje para paseo. De lana cua­
driculada de tonos beige y azul. Falda recta. 
E l bajo se adorna con almenas de aplicación 
recortadas en paño beige, y 
sujetas por medio de botones. 
Cuerpocortoyabotonado, con 
almenas sobrepuestas, cuello 
vuelto y solapas de paño bei­
ge. Mangas huecas, con pu­
ños de paño. Tela necesaria: 
12 metros de lana cuadricu­
lada, doble ancho. Capota-to­
ca de paño y terciopelo, ador­
nada con plumas. 

Número 15. Hoa. De piel 
de zorro azul. 

Número 16. Cuello de piel. 
En forma de gola, se cierra 
con un lazo de cinta de faya. 

N ú m e r o 17. Traje para 
visita. De faya color reseda. 
Falda cortada al bies, prolon­
gándose en media cola y guar­
necida con un galón de ter­
ciopelo verde mirto. Cuerpo 
fruncido, cortado sobre un 
plastrón de seda brochada. 
Una banda de terciopelo par­
te del costado derecho del cuerpo, cruza la cin­
tura y cae sobre la falda formando dos largas 
cocas. Mangas huecas. Te la necesaria: 14 me­
tros de faya. 

N ú m e r o 18. Plastrón fantasía. Es de seda 
viole».", adornado con galones de pasamanería 
color pensamiento, bordados de plata. 

--418.0 
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L A B O R E S 

N ú m e r o 2. Encaje punto de Venecia. Este-
lindo encaje se ejecuta sobre fina batista. Se 
empieza por pasa rá ésta el dibujo, y después se 
festonean los contornos v se rellenan todos los 

huecos con puntos de encaje 
hechos con finísimo hilo. 

N ú m e r o 3. Cuntía portá­
til. Afecta la forma de una 
almohada, ovalada en la parte 
superior y cuadrada en la i n ­
ferior, cubierta con piqué ó 
franela y adornada con enca­
jes y lazos de cinta. 

N ú m e r o 4 . Encaje ingles. 
Se forma con un estrecho en­
tredós de encaje que sigue los 
contornos del dibujo y se 
completa la labor con bonitos 
calados y puntos de aguja. 

Números 5 y 6. Guarni­
ciones de pasamanería. Los 
dos modelos que representan 
éstos grabados, se forman con 
cordones de seda negra ó de 
otro cualquier color y pueden 
emplearse en el adorno de 
trajes y abrigos. 

N ú m e r o 7. Entredós de 
mignardise y punto de jtguja. 

Con la mignardise se forma un cuadriculado y 
el interior de cada uno de los cuadros se ador­
na con calados y estrellitas de aplicación, cam­
biando el dibujo en la forma que indica el 
grabado. 
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para recién nacido 
E l modelo de Canastilla que ofrecemos á nuestros 

amables favorecedoras es notable por el exquisito 
gusto y elegancia de todas las prendas y accesorios 
de que se compone. Ué aquí su detallada descrip­
ción. Modelo i . " C A P A P A R A B A U T I Z O . E S de siciliana 
blanca, ricamente bordada al pasado y adornada con 
encajes y lazos de cinta. Modelo 2 . " C A M I S I T A . De 
batista blanca. Se adorna con menudos plieguecitos 
separados por guirnaldas bordadas. Canesú y man­
guitas de encaje. Lazos de cinta prendidos sobre 
los hombros. Modelo 3 . " P A N T A L Ó N - P / Y Ñ A L . De piqué 
ó fino percal, guarnecido con tiras de bordado in­
glés. Modelo 4 . " G A B A N C I T O . De franela blanca, 
azulina ó rosa pálido. Los contornos, el cuello, y las 
bocamangas se adornan con un bonito festón borda­
do con seda, cuyas ondas se acen túan con un estre­
cho encaje. Modelo 5 . " B O T I T A . De raso blanco ador­
nada con encajes y estrechos galones de seda. Mode­
lo. 6 . " Aro de marfil unido á un cascabel de plata 
cincelada. Modelo 7 . " T R A J E D E B A U T I Z O . E S de nan­
sú blanco. El cuerpecito y el faldón están adornados 
con lindas aplicaciones de encaje punto de Venecia. 
Mangas cortas y abullonadas guarnecidas en los 
hombros y bocamangas con escarapelas de galón 
cometa. C in tu rón de seda formando dobles caidas. 
El trasparente de este traje es de seda blanca, rosa 
pálido, azulina, ó maiz. Modelo 8 . " B O T I T A . De ca­
chemir blanco, bordado al pasado y guarnecida con 
abullonados de encaje y cordones de pasamaner ía 
de seda. Modelo 9 . " C A M I S A D E D O R M I R De nausú 

- Plegada y montada en un canesú formado por ple-
gaditos de la misma tela y entredosesde fino borda­
do inglés. Mangas huecas, con braceletes de borda­
do inglés prendidos con lachos de cinta. E l borde 
de la parte inferior de la camisa, se rodea con dos 
volantes y un entredós de bordado inglés. Por este 
ú l t imo se pasa un galón de seda que se anuda for­
mando un lazo, bajo el cual termina una cascada 
bordada que parte del canesú. Modelo 10. C U N A 
G U A R N E C I D A . Es de bronce, dorado, forrada de raso ca-
pitonado y adornada con volantes de encaje. L a col­
gadura es de tul bordados sobre trasparente de seda, 
rodeadade anchos encajes y drapeaday sujeta por me­
dio decordones de seda y lazosde cinta Modelo 11. C A ­
P E L I N A Es de fino cachemir, adornada con lazos de 
cinta y bonitas guirnaldas de flores bordadas al pa­
sado. Modelo 12. A L M O H A D A . De batista, primorosa­
mente bordada y guarnecida con un volante de 
encaje y tres lazos de cinta. Modelo 13. C A P E L I N A . 
de siciliana blanca, bordada ai pasado y haciendo 
juego con la capa de bautizo. Modelo 14. G O R R I T O . 
De nausú bordado. Se adorna con un escarolado de 
encaje y escarapelas de galón cometa. Modelo i 5 . 
G O R R I T O . De encaje punto de Venecia. liste modelo 
hace juego con el traje de bautizo. Modelo 16; G U ­
M I T A P O R T Á T I L . De piqué blanco. Está adornada con 
rizados de encaje punto de aguja, combinados con 
encajes Uichelien y bordados al plumetis 

Conocimientos útiles 
L A S C A S A S E N D O N D E V I V I M O S 

Cada vez que se muda de domicil io es necesario 
tener presente, no sólo los gastos que ha de ocasio­
nar el aumento del mobiliario que exija, sino las 
dificultades que puedan surgir para colocar bien en 
la nueva casa los muebles y utensilios adquiridos 
de exprofeso para amueblar y alhajar la anterior. 

En las grandes poblaciones donde, por regla ge­
neral, son pocos los que viven en casa propia, es ne­
cesario mirarse mucho y bien, como suele decirse, 
antes de elegir el domicil io en que nos proponemos 
habitar; porque no sin razón se ha dicho, que tres 
mudanzas equivalen á un incendio, y es muy i m ­
portante bajo el punto de vista económico y hasta 
bajo el punto de vista moral, cambiar lo menos po­
sible de vivienda. 

A l elegir la que necesitamos, es del mayor interés 
(¿onocer si reúne condiciones de higiene, de como­
didad y de alegría: tres cosas esenciales á la felici­
dad relativa de la vida. 

Por lo general, al escoger una casa nos preocupa­
mos más del barrio, de la apariencia exterior del 
edificio, del n ú m e r o de habitaciones, de su disposi­
ción, y descuidamos algo el examen de su situación 
y de su estado sanitario. La higiene es por regla ge­
neral una cuestión secundaria y precisamente debía 
ser todo lo contrario. E l hombre, como las plantas, 
como todo lo que vive por el aire y la luz, necesita 
disfrutar de estos elementos esenciales á su existen­
cia; pero no el aire convencional que nos ofrecen en 
los paises civilizados y cultos los salones, sino el 
aire puro abundante en oxígeno, el aire que nos 
brinda la naturaleza, al mismo tiempo que la luz 
del sol. 

E l aire se vicia con mucha facilidad y no debe­
mos olvidar que el aire viciado produce y precipita 
la anemia. Entre las cosas más perjudiciales, debe­
mos citar el gas que se desprende de la combust ión 

de las chimeneas ó estufas, las sustancias tóxicas, 
que pueden ser volatizadas, de ciertos colores em 
pleados en la pintura que cubre el papel, y por últi­
mo, el polvo que si contiene principios mórbidos 
gérmenes epidémicos, , puede producir enfermeda­
des peligrosas. Los olores, cualesquiera que sean, 
aun los de los perfumes de las flores, y la combus­
tión de las esencias minerales para el alumbrado, 
son también poderosos enemigos de la pureza del 
aire. 

Raspail ha repelido en todas sus obras esta máx i ­
ma: «El polvo de las ciudades, el de las calles, el de 
los hospitales y el humo que desprenden las fábri­
cas, son los mayores enemigos de la higiene, y por 
lo tanto de la salud.» 

Si el aire de las montañas y el que se respira en 
las orillas del mar son tan saludables, es porque se 
hallan exentos de polvo. 

T a m b i é n es conveniente que las habitaciones ten­
gan buena luz, que estén aireadas por balcones ó 
ventanas muy rasgadas, y que los techos sean de la 
mayor elevación posible. 

Los mueble, las cortinas y hasta el papel que cu-
bre las paredes, deben ser cuidadosamente aseados, 
pero para quitar el polvo sería muy conveniente 
prescindir de los zorros, y hasta del plumero, y em­
plear sólo un paño ó un lienzo porque de lo contra­
rio, lo que se hace es quitarle, de un lado para l le­
varlo á otro. 

Siempre que se pueda, debe procurarse escoger la 
exposición de la casa q"Tte habitemos al Oeste ó al 
Sudeste. Respecto de este particular, hay que tener 
presentes una porción de consideraciones relaciona­
das con la posición que ocupa la población en don­
de vivimos Hay por ejemplo ciudades en las que 
es mucho más conveniente la exposición al Medio 
día ó al Norte, según los vientos periódicos que rei 
nen en ellas. 

A no ser en caso de absoluta necesidad, debemos 
prescindir de habitar en los pisos bajos y entresue­
los, prefiriendo los intermediarios, y mejor que los 
que acabamos de excluir, los más elevados, incluso 
los sotabancos, con tal de que la techumbre de la 
casa sea de tejas ó pizarra. 

L a higiene prescribe que la altura de los techos 
de las habitaciones sea lo menos de tres metros, 
como perjudiciales á la salud los que no se hallen 
en estas condiciones. 

En las casasen que las alcobas carezcan de venta­
nas ó balcones, es necesario procurar por todos los 
medios que se aireen, pues de lo contrario son pro­
pensas á producir en los que las habitan la anemia 
ó la clorosis, y en ocasiones, las fiebres tifoideas. 

Cuando no haya más remedio que habitar en un 
piso bajo, debe procurarse que no estén cubiertas 
sus paredes con papel pintado, siendo preferible 
que las pinten al óleo ó al temple. No hay nada que 
conserve la humedad como el papel pintado. 

Respecto de esle papel, deben excluirse los que 
sean de un blanco mate ó verdes, sobre todo en las 
habitaciones donde se duerme. Estos papeles pre[ a-
rados con carbonato de plomo, arsénico y cobre, 
son muy peligrosos. Los papeles aterciopelados, 
también son perjudiciales porque dejan escapar un 
polvil lo impalpable, que mezclándose con el aire 
altera la salud. Inútil es indicar que no deben ha­
bitarse las casas recién hechas, porque es seguro que 
producen reumatismos, oftalmías y otras enferme 
dades similares. 

Para quitar el olor de las habitaciones reciente­
mente pintadas, conviene poner 120 gramos de áci­
do sulfúrico por partes iguales, en dos receptáculos 
que deben colocarse en los parajes que se quiera 
desinfectar, parajes que no deben habitarse hasta 
que pase bastante tiempo. 

D A N I E L G A R C Í A 
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A la luz de la lámpara 
L a emancipación de la mujer,—,*Ouien hace las c r i s i s ? — D e s a n i ­

mación.—Salones que se c ierran 

l . o s temas relativos á la situación y porvenir de la 
mujer están en boga. Julio S imón, adelantándose á 
su época, ha publicado un estudio acerca de La 
mujer del siglo XX; y al mismo tiempo que la cues­
tión académica en España, se discute en otros 
paises respecto á la emancipación y los derechos dé­
la más bella mitad del género humano. 

No hay para que decir, que como siempre, los 
que defienden la emancipación y los derechos de la 
mujer están en minor ía y que aun entre las intere­
sadas le mayor n ú m e r o rechaza las innovaciones. 
Sino fuera por ésto, ya estaría hecha la reforma; 
porque pocas verdades hay más exactas que la que 
dice que lo que la mujer quiere Dios lo quiere. 

Yo no voy á entrar á dar mi opinión en este espi­
noso asunto; 1c consigno como un tema de actuali­
dad y me permito acerca de él algunas observacio­
nes. 

Consígnese en las leyes • no se consigne, reco­
nózcase ó no se reconozca; es lo cierto que la in­
fluencia de la mujer es decisiva. L a mayor parte de 
las crisis que estallan, preocupando ^conmoviendo 

al mundo político, son debidas á la mujer y así lo 
reconoce la opinión pública señalando las verdade­
ras causas de esos cambios y mudanzas que tienen 
una historia públ ica: la que habla de ideas de pr in­
cipios, y otra que se puede llamar de Entre bastido­
res y es la verdadera. Oradores que parecen muy 
fieros en el Parlamento,, ministros muy temidos en 
la oficina, son mansos corderos cuando se encuen­
tran delante de sus consortes. 

Si ois que tal personaje conferencia con tal otro, 
no creáis que en aquella corta reunión se ha de re­
solver el asunto de que tratan, sino cuando llegan 
á casa y sus mujeres les preguntan. -¿Qué te ha d i ­
cho? ¿Qué has hecho? 

Y después de oir su parecer, que tiene carácter 
de sentencia firme del Tr ibunal Supremo. 

Claro es que hay excepciones, pero son las me­
nos. L a constancia, la insistencia son las armas 
invencibles de la mujer. 

Siempre que se trata de este asunto, recuerdo á 
aquel eminente poeta, un tanto volteriano, que no 
faltaba á misa n ingún domingo ni fiesta de guardar. 

- Prefiero oir misa, decía á los que se extrañaban 
de su devoción, á oir á mi mujer! 

Si no fuera impropio de esta revista, hablaría un 
poco de política, citando nombres y veríais como de­
trás de cada hombre político de importancia hay una 
mujer influyendo poderosamente en sus resolu­
ciones. 

De modo que la política española, y supongo, 
que lo mismo sucederá con la de los demás países, 
está dirigida entre bastidores por las señoras, cuyos 
pies beso. 
. ¡Y todavía piden algunas mas derechos y mas 
emancipación! Tiene razón un eminente orador, 
cuando dice: 

He trabajado mucho en pro de la abolición de la 
esclavitud y sentido gran compasión por los negros, 
pero confieso que no me inspira la menor pena la 
si tuación de esas pobrecitas que quieren emancipar­
se como sino fueran ellas los tiranos en vez de ser 
esclavas, como suponen. 

- 0 2 

Madrid está desanimado y la vida de sociedad no 
puede ser más sosa este afio. Noviembre ha pasado 
sin que las encantadores ninas, recien aparecidas en 
el mundo elegante, hayan oído un v io l ín tocandopara 
que ellas bailen. Por la tarde á paseo, luego un po­
quito de visitas, y las noches que no toca el teatro 
Real en casita, mientras la mamá se va á alguna de 
esas tertulias donde se juega al tresillo. 

La baja de la Bolsa, la política y hasta el tiempo 
que tiene cara de hereje, contribuyen al aburr i ­
miento. E n el teatro no hay nada notable. ¿Mar y 
Cielo, que ha sido para su autor un éxito como poe­
ta, se representaba á las pocas noches del estreno 
delante de una sala vacía ó poco menos. 

¿Y el tenor que cantó en el teatro Real La Gio­
conda? ¿Han oído mis lectoras cosa más desdi­
chada? 

Nada, que Madrid está por ahora en con pleta de­
cadencia, y que no tenemos ni tiples ni tenores, ni 
espectáculos brillantes, ni fiestas, ni nada de lo que 
puede dar asunto interesante para la crónica. 

Y como hay tiempo para todo, se murmura. Una 
condesa muy joven, muy guapa y muy elegante, que 
fué gala y ornato de la sociedad madr i leña , y que se 
halla actualmente en el extranjero, dicen que no 
volverá á la Corte. 

Una elegancia de menos y un palacio cerrado en 
Madrid, donde son varios los que se cierran, por­
que otro donde se celebraron dos ó tres suntuosRS 
fiestas en los primeros años del reinado de Alfonso 
XI I , á una de las cuales asistió el malogrado sobera­
no con su bella esposa la reina doña Mercedes, no 
volverá á abrirse, y en almonedas y ventas judicia-
es van desapareciendo sus suntuosos muebles. 

¡Sie transit gloria mundi! 

* 
* * Ya se han deslizado los primeros días del mes de 

Diciembre. Veremos si se anima un poco la socie­
dad en la Noche Buena, y termina el año más ale­
gremente que ha empezado. 

E L A B A T E . 

EN E L A L B U M 

Más que en la página blanca 
Que emborrono con mi firma, 
Quisiera en tu pensamiento 
Dejar la memoria mía. 
Las hojas del á lbum mueren, 
Su alma no, porque es divina; 
Y sólo viviendo en ella. 
Ser mi mortal lograría. 

J. N . 

La Administración de L A U L T I M A M O D A tiene el mayor gus­
to en evacuar cuantos encargos se siman hacerle las seño­
ras suscritoras.—listas deberán enviar el importe de los ar­
tículos que deseen, al hacer el pedido. 

Ayuntamiento de Madrid



El regalo de este número 
Hoja de patrones de tamaño natural, y al dorso 

hoja de dibujos para bordados artísticos por D . Ma­
nuel Salvi . Contiene los siguientes: 

N ú m e r o i y 2. Enlaces para pañuelos de diario. 
3 . Nombre para ídem. 4 . Idem. 5 . Cont inuación 
del abecedario para bordar sábanas, ó. Letra para 
camisas. 7 . Nombre artístico de Maravillas para 
bordar en sábanas. 8. Nombre de Consuelo para 
bordar en almohadas. 

Constancia. Crea usted que nunca me molesta y 
que siempre me ocupo en su servicio con singular 
placer. Opino que use usted la chaqueta tal como 
está, pues no me resulta muy antigua. Para el traje-
cito de su niña puede usted copiar el modelo que re­
presenta la figura 3 . a del grabado n ú m : 1 del n ú ­
mero 199. 

V. de L. Efectivamente; no tardará en aparacer. 
U n sombrero de terciopelo me parece más propio 
para el caso. Dígale usted que acepto, aunque con 
la consabida condición. M i l gracias por su fecunda 
propaganda. 

L. L. Recomiendo á usted eficazmente los 
polvos de Candor, pues su aroma y finura no tienen 
rival . E l tono Rachel conviene 'á los tipos morenos. 
Desde luego y siempre que esté en nuestra mano. 
E l paquetito tiene que ir poi ferrocarril hasta la es­
tación más próxima á esa. 

Caprice Hongrois. L l Aministrador me dice que 
le fué remitido por segunda vez el n ú m . 2 0 3 . 

Mariposa. No sabe V . cuanto me alegro. L a co­
la puede sobrepuesta y encerrada en un marco de 
piel ó pluma. No me parece nada exagerado. Pro­
cure V . siempre que le sea posible, fijar un poquito 
sus ideas, sino voy á verme obligada á creer que 
tiene V . algo de su udón imo . 

X Y y Z. Use V . el Agua de quina de la perfu­
mería de Candor, es el mejor preservativo que co­
nozco para evitar la caida del cabello. No dejaré de 
trasmit í rselo. Si fuera así no sería V . ciertamente la 
rriás perjudicada. Cuando V. quiera. 

Remcy. Encuentro sus pretensiones harto justas 
y no dude V . de que será complacida tan pronto 
como nos sea posible. Los enlaces que me indica 
resultarían sumamente lindos bordados al realce 
con sedas Sagrado Corazón. Tomo, nota del seu­
d ó n i m o que me indica. 

A Luisila. A mi parecer debe V . dar preferen­
cias á una chaqueta de fino paño larga y sumamen­
te ajustada. En la plana del centro de este n ú m e r o 
encont rará V . un modelo de salida de teatro de for­
ma completamente inédita . Eestonée V . los contor­
nos del gabancito con torzal azul . No es obligatorio 
y puede V . prescindir de esta fórmula, si tanto la 
contrar ía . Me juzga V . con sobrada indulgencia. 

L. li. S. Harcelona. Supongo en su poder el en­
ea rguito. 

T. T. de T. Las niñas de esa edad usan mucho 
largos sobretodos de paño, prendas tan prácticas 
como elegantes. E n el n ú m e r o 2 0 3 de nuestro se­
manario, grabado n ú m e r o 19 encont rará V . dos mo­
delos de alta novedad y en el patrón que se reparte 
figuran los necesarios para confeccionar el primero 
de dichos modelos. 

R. B. L. E l a lmohadón puede ser de raso, paño , 
faya, etc. Me parece preferible lo segundo. Resulta 
muy antiguo; á lo sumo se puede utilizar la parte de 
terciopelo para adornar una bata y matine de franela. 
Debe V . suprimirlas. E l sombrero Gisela que apa­
reció en la primera plana del n ú m e r o 2 0 3 me pare­
ció apropósi to para V . ¿Se trata de un traje ó de un 
abrigo? 

II. H. Boa y manguito de piel de nutria. E n ­
cuentro el modelo muy elegante y felicito á V . por 
su buen gusto. Su sitio está en la antesala. Los por-
tiers imitando lapices me parecen muy bien para el 
despacho. No hay por qué . 

G. G. Remitimos á usted ol especifico, en cues­
t ión, y espero que dará á usted los mismos resulta­
dos que á otras muchas señoras que hace tiempo lo 
usan con muy buen éxito. Quedo á sus órdenes para 
cuanto se la ocurra. 

.1 una lugareña. Recibí su carta y el importe de 
los patrones. No hay p o r q u é . 

C.'L. Toledo. Puede usted enviar cuando guste. 
Ancora. Di las oportunas órdenes para que le 

fuera remitido el n ú m e r o extraviado. No tiene usted 
que abonarnos nada. Mucho agradecemos á usted su 
amable concepto. 

¿M. V. Trasmito á Salvi sus indicaciones. 
E . R. de f. L. No necesita usted decirme más; 

lo entiendo muy bien y juzgo que el resultado que 
usted apetece no se hará esperar. 

Adrián. Su encarguito fué cumplido. Sí, señora; 
tiene usted los mismos derechos que las suscripto-
ras directas. 

J. F. de V. Celebro que los patrones hayan sido 
de su gusto. E n vista de lo que usted me decía acer­
ca de su chaqueta, me he tomado la libertad de pe­

dir á París los patrones de un modelo distinto al 
que usted me indica, pero que á mi ver reúne las 
condiciones que usted desea yes tan nuevo como 
elegante. Si la forma del traje es de su gusto, no veo 
mal en que sustituya usted los tejidos. Sí, señora; 
haciendo el trajecilo de seda y terciopelo resultará 
muy lindo, Emplee usted galones de terciopelo y 
una camiseta de sura/i. Para vestir, sombrero blan­
cos de fieltro ó terciopelo, adornados con profusión 
de plumas y lazos de cinta de faya; y para diario, 
capelinas de franela ó sombreros de fieltro beige ó 
gris plata, adornados con lazos de cinta. Me parece 
más distinguido para usted un sombrero de tercio­
pelo negro, adornado con plumas negras y con un 
agremán de pasamanería de oro. Puede usted elegir 
para la toquilla un modelo cualquiera, de los m u ­
chos que hemos publicado, á condición de que el 
dibujo sea muy clarito. Siento decir á usted que no 
podemos complacerla; los pliegos de la novela El 
Amor propio se han agotado por completo. Si usted 
quiere, podemos facilitarle dicha novela en tomo, 
pues se vende á las señoras suscriptoras a! precio de 
2 pesetas. 

A. C. D. No tiene usted por qué disculparse, 
demasiado comprendí que no lo decía usted en se­
rio. Bueno; se lo diré. 

Verbena Rosa. Recibí su carta; y si he tardado 
en contestar á usted, la demora obedece á que me 
fué preciso enterarme de los precios que usted nece­
sita saber. Según me dicta Salvi , el precio de la ar­
madura de la purera marcada en el cromo con el 
n ú m . 5 , es ¡ 4 , 5 o pesetas y ó ,5o pesetas el del mode­
lo n ú m . 6. 

A. A. A. Debe usted contestar en té rminos cor­
teses, basando la negativa en las causas que usted 
juzgue más convenientes. Bien pudiera ser, pero no 
lo recuerdo. Agradezco su delicada atención y tengo 
mucho gusto en llamarla mi amiga. 

C. G. Sevilla. Ent regué su carta al Doctor Ale­
gre. Cuando Salvi dibuja las hojas, no podemos sa­
ber á punto fijo con qué n ú m e r o han de aparecer; la 
numeros ís ima tirada que de ellas se hace nos obliga 
á tenerlas hechos con alguna ant icipación, y ésta es 
la razón porque no seguimos al pie de la letra sus 
indicaciones. L o que sí haremos desde primeros de 
año, es poner un n ú m e r o á cada hoja ó cromo y de 
este modo salvaremos el inconveniente por usted se­
ñalado. 

Rosina. Accedo á sus deseos y considerándome 
en ello muy honrada. S i es necesario lavarlo, puede 
usted hacerlo con agua de salvado; pero si sólo se 
trata de quitar manchas, emplee usted la bencina. 

Covadonga. Agradezco á usted las cariñosas fra­
ses que me dedica, por más que no dejo de apreciar 
que son más amables que justas. Los deseos que 
manifiesta son muy halagadores para mí y me prue­
ban que en usted tengo una verdadera amiga. 

Amaranto. En la hoja de patrones que se repar­
tió con el n ú m e r o 174, encontrará usted un bonito 
dibujo del nombre de Rosalía, á propósito para bor­
dar sábanas. Me parece muy lindo, como no podía 
menos de ser habiéndolo usted elegido. 

Mignone. Las demostraciones de entusiasmo es­
tán deplacées en un salón, pero tempoco resulta 
muy político el abstenerse por completo de aplaudir. 
A la terminación de una romanza cantada ó de una 
composición musical ejecutada en el piano, las se­
ñoras demostrarán su aprobación pegando ligera­
mente con el abanico sobre la mano izquierda, y los 
caballeros aplaudirán sin quitarse los guantes. Feli­
cito á usted por sus aficiones. 

L . S. Huele. Supongo en su poder los dos pa-
quelitos de algodón que se sirvió encargarme. 

//. Z. de 13. Vea usted lo que dice Clementina 
en su Carnet de este número- acerca del papel que 
hoy está más de moda para cartas y esquelas. 

Tú y yo. Los frasquitos.de pintura á que usted 
alude cuestan 1 ó 2 pesetas, según el color. Sí, se­
ñora; es lo mismo. Me son desconocidos. 

Viuda de R. S. Puede usted hacer á la pequeñiui 
un trajecilo de franela blanca, de la forma siguien­
te; Faldita fruncida, guarnecida con una cenefa 
bordada á punto ruso con torzal negro. Cuerpo lar­
go, también fruncido. Cuello vuelto, c in lu rón y pu­
ños bordados como la cenefa. 

A. B. Comprendo sus razones y me parecen 
muy respetables. Puede usted contar con mi discre­
ción. 

Voy á d a r la receta de un plato raro. Se cuece en 
blanco un puñado de buen arroz, se deja escurrir v 
con él se guarnecen, con dos cucharadas grandes, 
cada uno de los fondos de unas tarteritas de las que 
han contenido Joie gras y que se llaman, tcrrine>. 

De un solomo, se cortan lonchas gruesas y redon­
das, grandes como la boca de un vaso de medio 
cuartillo y se asan á la parrilla, á la inglesa. 

Se preparan otras lonchas, más delgadas, de Joie 
gras, que se saltean en manteca de vacas con finas 
hierbas. 

Se colocan los solomillos en las tarteras sobre el 
arroz y encima de aquellos el joie gras, con su gra­
sa. Se añade una cucharada de salsa de tomate bien 
sazonada de especias, y tapadas las tarteritas con sus 
tapaderas se meten en el horno á medio fuego, du­
rante un cuarto de hora. 

A cada comensal, se le sirve su tarterita y hay 
quien repite, como el Príncipe de Calles, á quien 
pertenece este plato, que lleva su nombre, y que 
las malas lenguas atribuyen á la inventiva de una 
gran dama alemana, en cuya quinta, á orillas del 
Rh in , comió y cenó muchas veces, en sus moceda­
des, el heredero de la corona de Inglaterra. 

Los reyes y los príncipes, han sido siempre gloto­
nes ó caprichosos para comer. E n los anales de los 
estómagos con testa coronada, se registran muy po­
cos gourmets, y de la historia de las cocinas regias, 
no resulta más que un fondo de ordinariez y de 
cursilería en el comer, que la especulación de los 
cocineros, mayordomos, mozos de mesa y sumil le­
res, disfrazaba con un lujo aparente y aparatoso en 
el modo de presentar los manjares á sus augustos 
amos, 

Felipe V . , el primer Borbón que reinó en Espa­
ña, se trajo de su tierra, pinches y despenseros fran­
ceses; que no tenían otro ocupación que la de hacer 
cada día un disparate culinario. 

A fuerza de machacer, alguna que otra vez daban 
con el clavo, y á ellos y á su siglo se debe el famoso 
d a t o d e c o c i n a a n l i r m a t i t u l a d o 

l ié aquí la fórmula; 
Con filetes de'carpa, de tenca, de anguila, y de 

salmón, se hace un picadHIo que se mezcla con 
huevas de carpa, sal, pimienta, clavo, nuez mosca­
da; manteca de vacas y finas hierbas. Se amasa el 
todo y se le dá forma de j amón , recubriendo la su­
perficie, con pellejo de carpa. Mecho esto, se envuel­
ve en una tela fina y nueva dé hilo, y se cose muy 
apretada, haciendo cocer este jamón de nuevo cuño , 
durante una hora, en agua y vino blanco por m i ­
tad, y bien sazonado y especiado el l íquido. 

Cuando esté frío el manjar, se descose la envol­
tura y se prepara sobre una fuente, adornada con 
berros y berdolagas, 

Se corta en lonchas como el jamón y no son des­
agradables ni la vista, ni el gusto de este plato bor­
bónico. 

A N G E L M U R O . 

P A R A QUITAR LAS M A N C H A S DE BARRO DE LOS VESTI­
DOS.-Cuando un traje de seda, de paño ó de tercio­
pelo, ha sido manchado de barro, aunque este de-
aparezca, no sucede lo mismo con una sombra 
que deja en la parte manchada. L a neufalina quila 
esta sombra por completo; basta mojar un trapito 
en dicha composición y frotar ligeramente la par­
le manchada del traje. 

SIGNOS SEGUROS DC ñUTCNTIDAD 
Todo jabón del Oong-o, que no lleva el N O M ­

BRE de V I C T O R V A I S S I E R el ilustre fabricante 
paris ién, no es el VERDADERO jubón <lo los 
J L ' i - í i K - i j M ' ' - ; <lel Ooiif»-o: es un producto que 
no tiene relación alguna con el célebre y delicioso 
cosmético, más que la usurpación del titulo. 

Se ha hecho una nueva edición en papel blanco 
de la novela «El Amor propio;» y ésta semana seVe-
miten ejemplares encuadernados en rústica A las 
s e ñ o r a s suscriptoras que los han pedido A nuestra 
Administración. El precio para el público es 3 pese­
tas. Para las suscriptoras de la «Ultima Moda,» 2. 

R O D A J A S P A R A S A C A R P A T R O N l ' S . — P r e c i o en Madrid, 
t ' 2 5 pesetas. E n p r o v i n c i a s , i n c l u i d o porte y certificado. 2 pe­
setas. Diríjanse los pedidos ;í la Administrac ión de L A U L T I M A 
M O D A . 

P E R F U M E R Í A D E C A N D O R 
De M. Félix Manent, químico, París. 

Polvos <1<> < 'undor. 

(111.ANCOS, R O S A , RACHEL) 

Precio en Madrid, en nuestra Administración, "4 pesetas 
cafa. 

. B M U O I I cLe Ocutdox% 
1 L a pasti l la , una peseta en M a d r i d . 

A ¿ » * u ; i <B<wiii*íIi<*:i « l o < M i u l o r . 

E l irasco pequeño, 2,5o pesetas en M a d r i d . 
M\ Irasco grande. 4 pesetas ídem. 

M A D R I D : Imprenta de « L A U L T I M A M O D A . » 
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For cver.-Llegaron tarde á mi poder las solucio­
nes á los pasatiempos, 110 y 113. 

C. R . - L o mismo le digo respecto del ú l t imo. 
Ancora.-Se publ icará . Gracias. 
M . C . S . -Si no apareció su nombre, serla por error 

involuntario; porque recibí su carta y todas las solu­
ciones eran buenas. 

S I B I L A . 

P a r a rec ib ir el periódico dentro de u n c i l i n d r o de cartón, se 
abonará u n suplemento de 5o céntimos p o r trimestre. Pago 
adelantado. L a s suscr ipciones empiezan el i .° de cada mes. 

E N P O R T U G A L . — S e i s meses 1.600 r e i s . — U n año 3.000. 

E X T R A N J E R O . — ( E u r o p a ) . U n año 30 Trancos. 

E n U l t r a m a r y Estados de América , fijan el precio los seño­
res Corresponsales. 

El Alimento mas reparador, unido al Tónico mas enérgico. 

V I N O A R O U D o n Q U I N A 
V CON TODOS LOS PRINCIPIOS NUTRITIVOS SOLUBLES DE LA CARNE 

C A l i X E y Q U I N A . 1 con los elementos .que entran en la composición de este 
potente reparador de las fuerzas vitales, de este lortiocanto por oscclencin. 
De un gusto sumamente agradable, es soberano contra la Anemia y el Apoca­
miento, en las Calenturas y Convalecencias, contra las Diarreas y las Afecciones 
del Estomago y los intestinos. 

Cuando se trata de despertar el apetito, asegurar las digestiones, reparar las 
fuerzas, enriquecer la sangre, entonar el organismo y precaver la anemia y las 
epidemias provocadas por los calores, no se conoce nada superior al vino de 
Quina de Arimil. 
Por mayor, en Paris.en casa de J.FERRÉ, Farm", 102, r. Richclieu, Sucesor de AUOUD-

S E V E N D E E N TODAS LAS PRINCIPALES BOTICAS. 

Jarabe Laroze 
D E C O R T E Z A S D E N A R A N J A S A M A R G A S 

Desde hace mas de 40 a ñ o s , el Jarabe Laroze se prescribe con éx i to por 
todos los m é d i c o s para la curación de las gastritis, gastraljias, dolores 
y retortijones de estómago, estreñimientos rebeldes, para facilitar 
la digestión j para regularizar todas las funciones del e s t ó m a g o y de 
los intestinos. 

J A R A B E 

a i Bromuro de Potasio 
DE CORTEZAS DE NARANJAS AMARGAS 

Es el remedio mas eficaz para combatir las enfermedades del corazón, 
la epilepsia, histeria, migraña, baile de S"-Vito, insomnios, con­
vulsiones y tos de los n i ñ o s durante la dent ic ión i en una palabra, todas 
las afecciones nerviosas. 

Fábrica, Espediciones: J . -P. LAROZE 2, me des Lions-Sl-Paul, á París, 
k Deposito en todas las principales Boticas y Droguerías Ji 

1 Aprobados por la Acad: mi a de Medicina dePariséinsertadosen la Colección i 
1 Oficial de Fórmulas Legales por decreto ministerialdeiOde Marzo de185W ( 

1 « Una completa innocuidad, una eficacia perfectamente com- ( 
i probada en el Catarro epidémico, las BronqSitis, Catarros, ( 

i Reumas, Tos, asma é irritación de la garganta, han grangeado al 
J A R A B E y P A S T A de A U B E R G - I E R una inmensa fama. » 1 

' * (Extracto del Formulario Médico del S" Bouchardat catedrático de la 
I Facultad de Medicina^' edición).- Venta pormayor: C O U A E Y C ' , » 

9tt f a l I n d o Q l . r i í l i í l o D A D 1 C <• n . n A » . A i . » . . . o n n l u r m , , c e nn-Plí* A a 

Participando de las propiedades del Iodo 
y del Hierro, csUis Pildoras convienen es-
peclalmcnlcen las enfermedades tan varia­
das que determina el germen escrofuloso 
(tumores,obstraccionesy humores fríos, etc.), 
afecciones contraías cuales son impotentes 
los'simples ferruginosos; en la Clorosis 
{colores pdlidos),Jieu.coTrea{/loresVlancas), 
la Amenorrea [menstruaci n nula ó difí­
cil), la Tis is , la S í f i l i s constitucional, etc. 
En fin, ofreien a los prácticos un* rigente 
terapéutico de los mas enérgicos para esti­
mular el organismo y modificar las consti­
tuciones linfáticas, débiles ó debilitadas. 

N. B- — El ioduro de hierro impuro ó al­
terado es un medicamento infiel é irritante. 
Como prueba de pureza y autenticidad i'c 
las verdaderas Pildoras do Blancard, 
exsfjasc nuestro sello de • « 
plata reactiva, nuestra ¿Jfaw&ajli?) 
firma adjunta y el sello^ -r^TZ^f 
dtli Uniónde Fabricante; V ( C ^ * " ^ 

Farmacéutico de París, calle Bonaparte, 40 

np.flenNFÍrRE D E L A S F A L S I F I C A C I O N E S 

garganta, Bronquitis, Uesfriaaos, Komadimos, ue los itaimattsmos. 
Dolores, Lumbagos, etc, 30 años del mejor éxito atestiguan la eficacia de 
este poderoso derivativo, recomendado por los primeros médicos de Paiis. 

DEPÓSITO EN TOUAS LAS FARMACIAS. — PARIS, 31 , Bue de Seine. 
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